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Domingo de la Resurrección del Señor. Ciclo A
Hechos de los Apóstoles 10, 34a. 37-43; sal 117; Colosenses 3,1-4; Evangelio según San  Juan 20,1-9

Hemos llegado al gran día en el que la Iglesia vuelve a vivir la experiencia viva de su Maestro que no se queda en la fría loza de sepulcro. Él ha resucitado y está en medio de nosotros!. Cómo explicar desde esos relatos tan sencillos y plenos de fe que nos presentan los Evangelios la vivencia del Resucitado?.

Es una realidad muy complicada para nosotros enseñados a vivir de la técnica, de la comprensión exacta de todas las cosas. En un mundo donde las noticias de cada rincón del planeta nos llegan con una velocidad increíble, casi inmediata. María Magdalena, encarna el espíritu de los seres humanos de nuestra era. Ella sale de prisa, de madrugada para ir a llorar a su estimado Maestro, ella había estado cerca de la cruz, y ahora quiere seguir llorando entre los muertos a quien amaba. Pero, su corazón, su vida iban a experimentar algo fuera de lo normal, de lo que esperaba encontrar.

En nuestro mundo siempre queremos encontrar respuestas a nuestras preguntas, y en muchas ocasiones ya tenemos la respuesta a nuestras inquietudes. Pero, existe algo, más allá de los conceptos y respuestas inmediatas, son momentos, realidades, espacios vitales donde lo que esperábamos no se cumple, aparece algo nuevo que nos desestabiliza, que nos saca de la lógica de diario vivir. María Magdalena, lo experimentó, en su concepto sobre los sucesos acaecidos a su Maestro. Ella esperaba encontrar a su Señor, entre los muertos, pero Él no estaba en ese lugar. Él estaba vivo!.

Nosotros queremos encontrar razones para vivir, pero entre los muertos, eso le sucedió a María Magdalena, quería vivir con el pasado, de un Jesús vivo, pero en el presente muerto. Jesús, le iba a enseñar en aquel día, el día primero de la semana, que Él estaba vivo, que sus discípulos no deben vivir del pasado para sentirlo vivo. Él vivía y estaba con ellos.
Lo mismo les ocurrió a los discípulos, Pedro y al que tanto amaba el Señor, querían encontrar al Maestro entre los signos de la muerte, los lienzos y el sudario que cubrió el cuerpo muerto de Jesús. Ellos querían explicaciones reales desde la verdad de los signos de la muerte, y no desde la verdad que su mismo Maestro les había enseñado. El Maestro consiente de esta dificultad de los discípulos de todos los siglos, nos dejó ciertos elementos históricos para que pudiéramos comprender un suceso que supera nuestras expectativas.

El sepulcro vacio, el sudario y los lienzos son muestras veraces de que algo sucedió históricamente, pero ellos por sí solos, no son la prueba necesaria de la Resurrección. Lo que hace creíble la experiencia del Resucitado, es la capacidad para ver y creer con los ojos y el corazón del discípulo que pone su confianza en las palabras de su Maestro. Jesús, muchas veces les había enseñado que resucitaría y ellos hasta el momento no lo habían entendido. Solo cuando son consientes de estas palabras presentes en las Escrituras: ven y creen!.  Felices Pascuas de Resurrección y que el Señor Jesús nos enseñe a ver y creer con ojos y corazón de la fe.  
